
Mieses Karma 
 
Der Tag, an dem ich starb, hat nicht wirklich 
Spaß gemacht. Und das lag nicht nur an 
meinem Tod. Um genau zu sein: Der schaffte 
es gerade so mit Ach und Krach auf Platz se-
chs der miesesten Momente des Tages. Auf 
Platz fünf landete der Augenblick, in dem Lilly 
mich aus verschlafenen Augen ansah und 
fragte: «Warum bleibst du heute nicht zu Hau-
se, Mama? Es ist doch mein Geburtstag! » 

Auf diese Frage schoss mir folgende Antwort 
durch den Kopf: «Hätte ich vor fünf Jahren 
gewusst, dass dein Geburtstag und die Ver-
leihung des Deutschen Fernsehpreises mal auf 
einen Tag fallen würden, hätte ich dafür ge-
sorgt, dass du früher zur Welt gekommen 
wärst. Mit Kaiserschnitt!» 

Stattdessen sagte ich nur leise zu ihr: «Es tut 
mir leid, mein Schatz.» Lilly knabberte traurig 
am Ärmel ihres Pumuckl-Pyjamas, und da ich 
diesen Anblick nicht länger ertragen konnte, 
fügte ich schnell den magischen Satz hinzu, 
der jedes traurige Kindergesicht wieder zum 
Lächeln bringt: «Willst du dein Geburtstagsges-
chenk sehen?» 

Maldito Karma 
 
El día de mi muerte no tuvo ninguna gracia. Y 
no sólo porque me muriera. Para ser exactos, 
eso ocupó como mucho el puesto número seis 
de los peores momentos del día. En el puesto 
número cinco se situó el instante en que Lilly 
me miró con ojos de sueño y me preguntó: —
¿Por qué no te quedas en casa, mamá? ¡Hoy 
es mi cumpleaños! 

Al oír la pregunta, me vino a la cabeza la res-
puesta siguiente: «Si hace cinco años hubiera 
sabido que tu cumpleaños y la entrega de los 
Premios TV coincidirían un día, habría procu-
rado que nacieras antes. ¡Con cesárea!». 

 

Pero me limité a decirle a media voz: —Lo 
siento, tesoro. Lilly se mordisqueó la manga 
del pijama con tristeza y, como yo no podía 
aguantar más esa mirada, rápidamente añadí 
la frase mágica que vuelve a poner una sonri-
sa en cualquier cara infantil triste: —¿Quieres 
ver tu regalo de cumpleaños? 

David Safier 



Über die spezielle und allgemeine  
Relativitätstheorie  

 

Das vorliegende Büchlein soll solchen 
eine möglichst exakte Einsicht in die Re-
lativitätstheorie vermitteln, die sich vom 
allgemein wissenschaftlichen, philosop-
hischen Standpunkt für die Theorie in-
teressieren, ohne den mathematischen 
Apparat der theoretischen Physik zu 
beherrschen. Die Lektüre setzt etwa 
Maturitätsbildung und – trotz der Kürze 
des Büchleins – ziemlich viel Geduld 
und Willenskraft beim Leser voraus. Der 
Verfasser hat sich gröβte Mühe gege-
ben, die Hauptgedanken möglichst 
deutlich und einfachvorzubringen, im 
ganzen in solcher Reihenfolge und in 
solchem Zusammenhange, wie sie ta-
tsächlich entstanden sind. 

Sobre la teoría de la relatividad  
especial y general  

 

 

El presente librito pretende dar una 
idea lo más exacta posible de la teoría 
de la relatividad, pensando en aquellos 
que, sin dominar el aparato matemático 
de la física teórica, tienen interés en la 
teoría desde el punto de vista científico 
o filosófico general. La lectura exige una 
formación de bachillerato aproximada-
mente y —pese a la brevedad del libri-
to— no poca paciencia y voluntad por 
parte del lector. El autor ha puesto todo 
su empeño en resaltar con la máxima 
claridad y sencillez las ideas principales, 
respetando por lo general el orden y el 
contexto en que realmente surgieron. 

Albert Einstein 



Die unendliche Geschichte 
 
Herr Koreander begleitete ihn bis zur 
Tür. Als sie darauf zugingen, sah Bastian 
durch die spiegelverkehrte Schrift der 
Glasscheibe, daß der Vater auf der an-
deren Straßenseite stand und ihn erwar-
tete. Sein Gesicht war ein einziges 
Strahlen. Bastian riß die Tür auf, daß die 
Traube der Messingglöckchen wild zu 
bimmeln begann, und rannte auf dieses 
Strahlen zu. Herr Koreander schloß die 
Tür behutsam und blickte den beiden 
nach.»Bastian Balthasar Bux«, brummte 
er, »wenn ich mich nicht irre, dann wirst 
du noch manch einem den Weg nach 
Phantasien zeigen, damit er uns das 
Wasser des Lebens bringt.« Und Herr 
Koreander irrte sich nicht. Aber das ist 
eine andere Geschichte und soll ein an-
dermal erzählt werden. 

La historia interminable 
 
El señor Koreander lo acompañó hasta 
la puerta. Cuando salió, Bastián vio, a 
través del letrero invertido del cristal, 
que su padre lo esperaba al otro lado 
de la calle. El rostro de su padre res-
plandecía. Bastián abrió con fuerza la 
puerta, con lo que el racimo de campa-
nillas de latón se puso a repiquetear lo-
camente, y corrió hacia aquel resplan-
dor. El señor Koreander cerró la puerta 
con cuidado y los siguió con la vista. -
Bastián Baltasar Bux -gruñó-: si no me 
equivoco, les vas a enseñar a muchos el 
camino de Fantasía para que puedan 
traernos el Agua de la Vida. Y el señor 
Koreander no se equivocaba. Pero ésa 
es otra historia y debe ser contada en 
otra ocasión.  

Michael Ende 


